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ADVERTENCIA.
S up licam o s e n c a re c id a m e n te  á  n u e s tro s  su sc r ito re s , cu y o  

ab o n o  te rm in a  e l 30  dol c o r r ie n te ,  se s i r v a n  r e n o v a r  su  sus- 
o ric ió n  c o n  la  m a y o r  p u n tu a l id a d  p o s ib le  4 fin  de q u e  n o  s u ­
f r a n  r e t r a s o  en  e l  rec ib o  d e l p e rió d ico  y  n o  se  e n to rp e z c a  la  
m a rc b a  d e  n u e s t r a  A d m in is tra c ió n .

Al presente núm ero acom pañan 
las ocho prim eras páginas de la 
famosa Rapsodia h ú n g a ra , áa 

L iszt, ta n  ap laud id  i en toda clase de conciertos y  ta n  celebrada en  todo 
e l m ando filarmónico.

Estamos seguros de que nuestros abonados recib irán  con verdadero 
entusiasm o la  obra notabilísim a que hoy comenzamos á  rep artirles .

S AN A G U S T j N  M Ü S I C O  "
E n la  serie de artículos que con el título de L a  Másioa según S an

(1) Y a que laa columoas de nuestro Semanario ae han honrado con U publioación 
de loa escelentes artícnloB insertos en la Revista Águsíiniana con el título de La mú­
sica según San Agustín, justo ea qne reproduzcamos hoy el notable trabajo que bajo 
el epígrafe de San Agustín músico y suscrito por Fray Eustoquío de Uriarte, ha visto 
ta luz en el número extraordinario de la mencionada revista, dedicado especialmente 
al gran padre de la Iglesia

A g u stín  se publicó en esta misma Revista, hicimos ver los títulos que h a ­
cen acreedor al A guila de los Doctores á  ser considerado como músico; pres­
cindiendo, pues, de todo lo que allí se trató , queremos ahora decir algo de 
sus dotes y  aptitud para  la música.

San A gustín  fué músico, porque no podía menos de serlo; pues á  ello le 
impulsaban su natural inclinación, ra ra  aptitud y  afición extraordinaria. 
E ra  alma nacida para  contemplar y  sentir la  belleza, y  se re tra ta  con fide­
lidad en sus escritos por la  intuición del genio, los vuelos arrebatados de la  
fantasía, el lirismo simpático con qne seduce y  a rras tra  y  el gusto aquilata­
do que ordena y  da vida á  todos sns discursos. Si se hace am ar de cuantos 
leen sus escritos ó su vida, es precisamente por las prendas de carácter que 
hacen simpáticos á  los grandes hom bres, especialmente los artistas, á  las 
cualés depuradas y  enaltecidas en él por la  virtud, tenían irresistible mag­
netismo, aun para los mismos impíos de su tiempo. Léase el libro de sus 
Confesiones, y se verá á  San A gustín  siempre enamorado’ de la  belleza, 
pero de la  belleza suprasensible, con disgusto y  hastío en lo que le rodeaba, 
la vista siempre fija ea el cielo, como para divisar la felicidad verdadera que 
únicamente podía llenar los anchurosos senos de su alma. Contemplaba em­
belesado los espectáculos de la naturaleza; pero esto mismo acrecentaba su 
pena al ver que cou muda elocuencia le decían las cria turas que su hei’mo- 
sura era participada de o tra  superior; que la  claridad que las inundaba era 
reflejo de un foco deslumbrador invisible; que su admirable armonía era re­
medo de otra más a lta  y  más soberana que sólo era dado columbrar. A brase 
por donde se quiera aquel libro de oro, y verá el lector que San A gustín  se 
m uestra am ante admirador de la  naturaleza, de la  belleza en todas sus for­
mas y  manifestaciones; pero atoi-mentado siempre de aquel m ás a llá  que es 
la divisa del genio y  del inspirado artis ta . E sa delicada percepción de la 
belleza hace que los grandes artistas vivan en continua aspiración á obte­
nerla en el más alto grado posible; de donde nace qne concretándonos á  la  
música, aun las piezas más ligeras estén impregnadas de tin te  melancólico, 
porque a l tender el vuelo á  otras esferas y  querer dar forma á  bellezas de 
orden superior, luchan con la impotencia de los medios humanos; y es claro 
que la dicha no alcanzada causa melancolía. A hora bien; esta aspiración, 
ese sentimiento nobilísimo, vago é indefinible, no halla expresión más ajus­
tada qne la  de la música; porque ésta por condición natu ra l se presta á  la 
representación de lo melancólico, de lo espii’itual y  místico. P or tal motivo, 
todo el que tenga fe viva del noble destino de su sér, y  sienta en el alma el

Ayuntamiento de Madrid



K ^ S P C tíÍ0 )€ {n € | M  f ü i

,

aguijón que nos estimula á  la consecución áel bien supremo, no podrá menos 
de rendir culto á Euterpe y  elevarse a! par de las ondulaciones sonoras. San 
Agustín experimentaba'como pocos esa aspiración infinita, ese deseo ince­
sante del alma y  la nostalgia del cielo, como lo m uestra claro en sus escri­
tos de cualquier género que sean por medio de comparaciones, desahogos y 
digresiones que amenizan el curso árido del razonamiento. P or esta sola 
consideración podría inferirse que en el tierno corazón de A gustín  hallaban 
eco y lugar preferente las armonías celestiales de la  música; pero al fin esto 
sería dem ostrar la  tesis a  p rio r i, sería contentarnos con suposiciones bien | 
fundadas y razonadas, pero insuficientes pava satisfacer la curiosidad que 
aspira siempre á ago tar toda.s las fuentes de la certeza. Será, pues, preciso ( 
descender al examen de liechos que confirmen lo ya sentado como cierto.

Con aquella su candorosa y  simpática ingenuidad nos cuenta el Obispo ; 
de Hipona que era tanto  su gusto y  predilección por la  música, que consti­
tu ía á modo de decir su pasión dominante, y que le subyugaba más que nin­
gún otro goce de la  tierra; y  á ta l extremo llegaban la.s cosas, que aquella 
alma siempre ansiosa de llegar al ápice de la perfección, hubo de purificar 
sus aficiones (defectuosas siempre para su vista de lince) en el crisol de una 
vü’tud angelical. E l se gloriaba después de haber triunfado del sentido que 
más blandamente le  subyugaba, y  daba gracias al Señor, porque si antes le 
solicitaban más la  atención del alma los sonidos que las cosas que se canta­
ban, ahora se gozaba en el sentido de la le tra  que venía á dar vida á la mú­
sica y  formar agradable conjunto. (1)

E s verdaderam ente consolador oírle referir los efectos maravillosos y 
los sentimientos de ternura que en él causaban lo* cantos de la Ig lesia de 
M ilán. «¡Cuántas lágrimas, dice en sus Oonfesionea, derramé en tu  presen­
cia al escuchar los himnos y  cánticos sonoros de tu  Iglesia! H erían  con sua­
vidad aquellas voces mis oídos, y, pasando á  los senos recónditos del alma, 
convertíanse en dulcísimas lágrim as que me servían de desahogo y  consue­
lo.» F rases como éstas salen á cada paso en las obras de San A gustín, es­
pecialmente en sus sennones a l pueblo; con lo cual obtenía nuestro Santo el 
doble efecto de fom entar el culto católico y  hacer la  vii'tud menos severa y 
más allegadiza. Bien penetrado del irresistible influjo de la  música sobre el 
corazón de los fieles cuando va unida á  la palabra divina, veía con gusto 
que se cumpliera el consejo del Apóstol que permite se explaye el ánimo con 
el canto de himnos y salmos; bien que en ello no obrara de conformidad con 
otros más severos Prelados católicos, los cuales, aunque aprobaban y  fomen­
taban aquella tau  san ta costumbre, ponían de ordinario restricciones para 
impedir ó ev itar abusos. San A gustín  es, por el contrario, incondicional; no 
rechaza el canto adornado ni se contenta con el canto simple 6 d e fe r ía ,  
que, según nos dice él mismo, e ra  la música recomendada por San Atanasio 
de Alejandría; antes bien aconseja que se cante siempre con vos aaava y  
m odulaelón conveniente; fuera de que, según se puede inferir fácilmente, la 
música de su predilección era el canto griego (2), importado en el Occiden­
te por San Ambrosio, y  que fué para el Obispo de Hipoua fuente de conso­
ladoras delicias en los fervores de su conversión. Frecuentem ente en los ser­
mones dirigidos á  sus fiele.s argüíales con lo mismo que se acababa de can­
ta r , invitándoles á que considerasen lo que dulcemente había recreado sus 
oídos, y á que se m antuviesen unidos sus ánimos como los diferentes soni­
dos que entran  á formar la  música se alian, aúnan y  conspiran á  form ar un 
conjunto ordenado y  agradable. T  era que A gustín  suponía á los demás de 
naturaleza tan  sensible como la  suya para el bien; y  así como él experimen­
taba tan  vivas emociones y  tan tas  dulcí-simas lágrimas, quería proporcionar 
á  todos los medios por donde pudiesen también obtener el consuelo y  alivio 
de las desdichas humanas.

Conocidas las aficiones de San A gustín , resta  ahora decir dos palabras 
acerca de su aptitud. E l testimonio más sincero que pudiéramos citai- es sin 
duda ninguna el mismo Santo, quien en sus Confesiones dice que aprendió 
todas las artes liberales por sí sólo, sin explicación alguna y  súi asistii- á 
las aulas. M uéstralo claram ente respecto á  la  música (la cual especifica) en 
el tratado que escribió de ella. E n  ese tratado, escrito en ratos de solaz y

esparcimiento, sólo se habla del ritm o musical, aparte de algunas o tras 
cuestiones que se exponen por vía de introducción eu el primero de sns seis 
libros. Dice el Santo en la  Epístola a l Obispo M emorio  que pensaba en es­
cribir otros seis libros de M e lo iia  [de melo: palabra de más amplia signifi­
cación que la de melodía, en cuanto comprendía todo lo referente á  la  músi­
ca menos el ritmo); pei-o el mal fué que le abrumaron después ta l género de 
graves preocupaciones, que como él dice, todas aquellas delicias huyeron  
de sus mav-os. E s  de lam entar ta n ta  desgracia; pues á  haber escrito el 
Santo Doctor los libros qne anuncia sobre una m ateria que nunca envejece, 
cual es la melodía, seguramente se hubieran perpetuado sus prescripciones 

como dictadas por un gusto singular y  por la  más privilegiada inteligencia.
Ahora sólo me resta  decir que al anotar estas cuatro ideas generales 

me he propuesto hacerlo brevísamente, bien que o tra  cosa requiriera el 
asunto, por no repetir cosas ya  dichas y  explanadas en otros artículos. Me 
pareció que debía yo unir mi débil voz á todos esos entusiastas cánticos que 
la  memoria del insige Santo y D octor ha inspirado estos días á  muchos de 
los mejores compositores de Espafia y aun del extranjero. Fácil es adivinar 
que me refiero á  los trabajos presentados en el certamen del Centenario X V  
de la  Conversión de San A gustín, entre los cuales los más en número y  de 
m ayor excelencia han sido los musicales, como oportunamente lo hace cons­
ta r  e l jurado en su informe. ¿Qué significa y  á  qué es debido ese homenaje 
rendido por los músicos al preclaro Doctor de la  Iglesia?... Sea pai'a otros 
lo que quiera, para mí está muy lejos de ser un misterio la  causa secreta 
de ese entusiasmo; es que todo el mundo admite tácitam ente lo que hemos 
querido hacer ver eu las líneas anteriores; es que el genio irrad ia  de conti­
nuo sus fulgores, deja siem pre en pos de sí huellas luminosas y  posee la v ir­
tu d  m agnética en grado eminente. Reconocieron los músicos instintivam en­
te, por la  sola consideración de la  vida y  carácter de San A gustín , que se 
tra ta b a  de honrai', no ya s ólo á  un Doctor esclarecido eu todo linaje de 
ciencias, sino también á un a r tis ta  de prendas envidiables; y  sin repai-ar 
en ello, se descubrieron ante tan  colosal grandeza y  entonaron en su honor 
esos cautos de noble y  magnífica inspiración religiosa. ,

F r a y  E ustoqoio  d b  U aiA B rE .
A gustlaiano.

R ea l Colegio del Escorial, Mayo de i8 8 j .

(1) S Aug. Co«/es.
(2) Rico en adornos y variación de tonos, que es según Fetis, el carácter distintivo 

del canto ambrosiano y por el que se difereocia del gregoriano: raaón por la onal (y 
dicho sea de paso) la índole del canto del 2'e Deu.m constituye, según el sabio escritor 
belga, una prueba clarísima de la opinión que atribuye aquel himno á San Ambrosio 
y San Agustín.
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ROSSI NI  E N  L A  I N T I M I D A D

La rec ien te  traslación  de loa restoa de Bossini á  F lorencia, da  un 
a tra c tiv o  de ac tu a lid a d  á  laa páginas escritas por M. E. M ichotte, uno 
de los más ín tim os amigos del g ra n  m aestro.

Sabiendo,— dice e l a ludido e sc rito r ,—hasta qué puu to  eran  com en­
tad as  y  á  veces desnatu ralizadas por la  publicidad las palabras de Bossi­
n i, m anteníase éste á la  defensiva. No obstan te , cuando q u ería  entregar­
se nada hab ía  com parable á  su conversación.

Después de un paseo á  que Bossini se había enh'egado, fué cuando
II. M ichotte escribió e l curioso cap ítu lo  que á continuación tra n sc r i­
bimos:

♦» 4
H abían enviado desde I ta l ia  al célebre compositor u n  docum ento, 

según el cual uno de sus antepasados llevó e l t í tu lo  de conde Bossini y  
fué senador.

A  este propósito decía desdeñosam ente el m aestro:
— ¡Conde Bossini!

¿Y qné m e im porta  á  m í todo eso? ¡Es decir que ba  habido gente d e ­
m asiado estúp ida p a ra  tom arse la  m olestia de enviarm e ese rid ícu lo  do­
cumento!

¡E l conde Bossini!
Conde Rossini... es dec ir, algo así como conde A lm a viva , conde O ry...
¡A menos que no deba considerarlo  como u n  títu lo  expiatorio  que he 

m erecido por h ab er dado  vida á  aquel p a r de condes bunanbesl
Pero  es un  hecho que las tre s  cuartas partea  de la  porción de  hum a­

nidad  que se llam a ilu s trad a , pasa lo m ejor de au v ida  á  caza de un
títu lo , de u n a  condecoración y  de la g lo ria

*« *
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¡La gloria! S í, h i’blamos de ellft. Yo no acierto  á com prender qné 
clase de  b ienesta r procura la  g lo ria  á  sns elegidos, ó m ejor dicho, á  sus 
v ictim as, porque, francam ente , en lo qne á  m í respecta, la  g lo ria  m e ha 
ab u rrid o  mucho siem pre.

A p arte  de  a lg u n a  condecoración ú tilísim a, fuerza es confesarlo, p a ra  
pasa r la  fro n te ra  de país á  país, todo lo que yo  he ganado con la  g loria 
se reduce en sustancia á muchos alfileres p ara  la  corbata, que no he usado 
nunca, y cierto  núm ero de cajas de tabaco poco ú tiles y  de laa cuales no 
me he servido jam ás.

Esto es p ara  m í lo más no tab le que la  g lo ria  m e ha producido.
E n  cuanto  á  lo  demás, sucede con esto lo que con la  iiifiuencia p o lí- 

tica'- el depositario  de u n a  y  o tra  debe ponerse á  disposición de  una le ­
gión más feroz que una horda de caníbales, y  es seguido por los pedigüe­
ños, los acaparadores, los iraportim os.

De propósito olvido á  los cazadores de cruces, á los que hacen la esta - 
oidn de iíi crtt®, como solía decir mi amigo M ery. A penas ad iv inan  en 
uno que tien e  influencia, estos señores se vuelven im placables. N unca 
tienen  b as tan te . N i un ca lvario , por bien provisto  que estuv iera , po­
d ría  saciar su ap e tito . Si se instituyese la  orden caballeresca de Los dos 
ladrones, an d a rían  á  puñetazos para  v e r quién lograba en tra r  en  ella.

jCnáutos de  estos pre tendien tes he conocido, y  de qné m anera he te- 
nido que poner m i gloria  á  su disposición! Y  no hay  medio de desem ba­
razarse de ellos. Más numerosos cada vez, v ienen  y vuelven  á  la  carga 
con tinuam ente. No hay  nada que los contenga. Y  p ara  colmo de d iv e r­
sión, cualquier servicio 'recibido viene á  ser una especie de sem illa seme­
ja n te  á  la  de Cadm o, de donde surgen otros cien individuos de  la  m isma 
especie. Y desde este  punto  de v is ta  h ay  que creer que y o  he sido m uy 
fecundo.

P ero  entendám onos. No deis á  mis palabras una in te rp re tac ió n  qne 
pueda hacer suponer en m í un sen tim iento  de  desprecio hacia los justos 
homenajes que la  adm iración púb lica  d a  á  aquellos que los m erecen. No 
es esta  m i in tención . P lácem e, sin em bargo, establecer b ien mi incapa­
cidad personal p a ra  gozar de  ta n  grandes favores y  desearlos; así es v e r­
dad (y pnedo a te s tig u arlo  en  toda conciencia) que con deliberados pro­
pósitos no he pretendido nunca ob ten er ta le s  favores.

Y he tenido miedo á  la  gloria , porque en seguida he visto claro.
¡Ay del desgraciado de qu ien  se apodera! A tado de piés y manos lo 

a r ra s tra  d e lan te  de  aquel público de quien, sin em bargo, no es más qne 
la  h ija ... n a tu ra l, por no decir algo peor. ¡Ay de él si tien e  una debili­
dad , si por nna ú  o tra  razón no g u sta  su obra á  las masas que nada ex­
cusan n i perdonan!

Hé aquí a l pac ien te , v íctim a del p rim er recien  venido, que por unos 
cuantos reales gastados a l  com prar su b ille te , adquiere desde luego la  
om nipotencia de u n  ju ez  que hace a l  m inuto  lo que e l periódico hace en 
g rande, regalando  ó negando aquella gloria  tan  deseada... O lvidaba las 
personas p rov istas de b ille tes de favor; verdad  es que estas n iegan siem­
pre , y  no reg alan  nunca.

P a ra  el que ha visto de cerca estas cosas, no hay medio de conservar 
la  ilnsiÓQ. Hoy le  adu lan , m añana le  soportan  ó le v ilipend ian , p ro n to  
ó ta rd e  le o lv idan ..- T al es la  ley general.

Además, m e he p regun tado  siem pre; {para qué sirve? Por esto no 
he pensado nunca en procurarm e la  a leg ría  de buscar un a rticu lo  de 
periódico que m e fuese favorable, ó pagar uo periodista que m e diese 
bombo. E n  cuanto  á  hacer im prim ir escritos míos p a ra  explicar mis ores- 
cerulos y m is ritm o s... lo único que he creído deber ex p lica r a l  público 
á  m i m anera, es la  ca lum nia  por medio de  m i buen am igo y  camaradS' 
don Basilio.

No han  dejado de censurar m i silencio después del Guglielmo Tell. 
Me b an  tra tad o  de excéptico, de in g ra to , de falso a r tis ta . Yo no era 
digno de sen tir, d e  ten er ese algo que todos h an  convenido en  llam ar 
genio.

A  propósito de  esto, voy á  d a r  una opinión m ia, suponiendo que se 
me conceda e l derecho á  tenerla  y  á Juzgarm e á  mi modo.

Tengo facilidad ó c ierta  dosis de buen gusto,—por lo menos asi lo

creo yo— y u n  in stin to  p articu la r p a ra  acordar las voces. N i más ni 
menos.

Dad á  esto el nom bre que os plazca. Yo he  can tado  como can ta  ei 
pájaro , porque ca n ta r  era una necesidad de mi n a tu ra leza , sin inqu irir 
el por qué y cómo can taba, sin cuidarm e de pensar si can taba como can­
tan  los tontos ó no.

Me hau  llam ado innovador, concediéndome así un m érito  en el cual 
no ha  tom ado mi vo lun tad  la  más pequeña p a r te . AI principio de mi 
ca rre ra  no he pensado nunca, cuando escribía u n a  ópera, en hacerm e 
Mesías de una nueva religión, por la  sencilla  razón de que no he  sido 
nunca u n  sabio. Porque hace fa lta  ser m uy sabio y  tam bién ten er hacia 
sí mismo todas las consideraciones coa que h ay  que t r a ta r  una superio­
ridad  sin lím ites para  atreverse  á asp ira r á  tan  a ltos destinos, y ex ten ­
derse á  sí propio en  debida form a u n  diplom a de je fe  de eiciiela ó de 
pontífice infalible.

E n  c l a u t o  á  m í, e ra  h ija  de la  natu ra leza .
Si he introducido en  m i a r te  formas que se dicen nuevas, incluso mis 

crescendos y  ra isfe lic itá  es porque m e parecía  que hecho de obro modo 
hubiera resultado peor.

W eber, á  quien decía yo esto mismo, ponía en duda mi buena fé. No 
m a quiso creer, é hizo m al.

P a ra  poder con testa r á los im properios que rae d irigen , quisiera que 
m e probasen prim ero por qué m otivo personal hub iera  debido continuar 
escribiendo cnando ya me hab ía  pasado el deseo de hacerlo , por las r a ­
zones que luego aduciré.

Como q u iera  qne sea, e l deseo de la  riqueza mucho más que e l de la 
g loria, no podía ten ta rm e  á escrib ir.

E a  cuan to  á  la g loria, ya  he dicho b as tan te .

P o r lo que abañe á l a  riqueza ... de  1812 á  1829 he escribo más de 
cu a ren ta  sparíiíos. Las óperas que compuse en  I ta l ia  en  u n  período de 
once años, m e p rodu jeron  unas 60.000 lira s , y  esta  ganancia me pro­
curaba el medio de  d a r á  mis pobres padres la  satisfacción de poder te ­
ner un p la to  de carne todos los días en  su mesa. E n  cuanto  á  mí, me in ­
geniaba para  que rae convidasen. A dem ás, algnnos grandes señores me 
regalaban  tra je s  aznles con botones de oro, y  el reflejo b r illa n te  de aquel 
oro m e consolaba de la  pena de no se n tir  sino m uy de ta rd e  en  ta rd e  en 
m i bolsillo  e i  sonido de aqnel m eta l.

Las óperas que escrib í en  P arís  m e produjeron más. B ien es verdad 
que m i prim er ed ito r no hac ía  entonces mucho negocio con mis spartitos.

Mi estanc ia  de cinco meses en  Londres me dió los prim eros elem entos 
de riqueza. E n  aqnel v ia je  saqué 175.000 lira s  que la  Colbrán y  yo ha­
bíamos ganado, e lla  cantando, y  yo  can tando  y  acom pañando eu los 
conciertos y  recepciones.

La aristocracia de Londres se había puesto de acuerdo para  ofrecer­
m e antes de que yo  p a rtie ra  un  regalo pecuniario , pero lo rehusé; no 
había hecho á  la nación inglesa n ingún  servicio que pudiese ju stificar l i ­
bera lid ad  semejaube. Además, eu  vez de componer no hab ía  hecho más 
qne descomponer en  In g la te rra . V ereis cómo:

H abía em pezado á escrib ir una ópera sobre u n  argum ento  titu lad o  
L a h ija  del aire; pero acabado e l p rim er ac to , no proseguí por d is tin tas  
causas. Entonces aproveché para  obras obras los trozos que para  aquélla 
había escribo; tengo , pues, razón p ara  dec ir que descompuse.

Da regreso en P arís, m erced á  una g ran  economía y  á  una acertada 
colocación da m i dinero, pude enseguida hacerm e una posición que ase­
gu raba m i porvenir. No deseaba o tra  cosa.

Veamos ahora la  g ra n  cuestión de mi silencio, bajo d is tin to  aspecto. 
Han creído buscarm e la  lengua soibeaieudo la  teo ría  de que e l a r tis ta  
se debe á  su a r te  y  no tiene el derecho de descansar. (Y notemos de paso 
que los que griban más fuerte  son los holgazanes, pero  prosigamos.) E ste  
es un g ra n  argum ento  verdaderam ente m aravilloso. Es decir: "Nos ha­
béis d iv ertid o  d u ra n te  un cuarto  de siglo; pues b ien , continuad. ¿Deseáis 
descansar? Pues no, no beneis derecho á  ello; yo necesito que m e d iver­
táis. Y  si no lo hacéis, i r é  contando á  todos mis com pañeros que sois un  
fastidioso, que no amais nada á  nuestro  arte .n

fin  o tros térm inos quiere esto decir que p a ra  poder ser a r tis ta  hasta
3
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I» p u n ta  de los peloa, h a c ^ fa lta  aer como u a  payaao, a a lta r curao é l, y  
luego aa lta r m ía, y  lusgo iná?, h a ita  que por fin, un  d ía  e l  s a l ta r ín  ae 
rom pe el cuello. Entonces aornos a r tis ta s , entonces amamos nuestro  arte .

Pues b ien; á  mi no mo ha seducido esta  heroica perspectiva. Coufie- 
so, en  verdad , que nunca ten d ré  e l valo r de am ar mi múaica h asta  ese 
pun to . P orqne, después de todo, m i música, la  qne m e es personal, me 
in teresa  m uy poco. Yo soy como don Ju a n , adoro la m úsica de  los demás 
cnando es bnena y ...  cuando la  com prendo.

E l público se engaña a l c reer que los compositores están  en  e l sé ti­
mo cielo cuando oyen au música. No es verdad . E n  ta l  caso los composi­
tores no se ocupan más que de 1a atención que se Ies p reste , y  del papel 
lisonjero de  ídolos incensados qne rep resen tan  á  conciencia d o ra n te  todo ei desarrollo de sus dieais y  sus bemoles. Buscadlos en su  cu arto , lejos dei 
público, fren te  á  fren te  con sn m úsica... y  quizá les parezca fastidiosa.

Digámoslo sinceram ente. ¿Qné im prasiones nnevas, qué revelaciones, 
qué de im previsto  puede esperar h a lla r  el compositor en  u n a  música que 
él mismo ha hecho, m editado, a to rm en tado , como ta n ta s  veces ad ap tan  
á  sus óperas algunos colegas míos?

Sucede con la  inspiración de una ópera como con la  uva de que el 
vendim iador saca su vino. Cuando e l ju g o  se esprim e, no queda más que 
e l pellejo . En cuanto  a l  vino puede probarse si es bueno an tes de  ech ar­
lo en  la  bota; después a ta ñ e  á  los dem ás encontrarlo  ó no de su gusto.

Yo no puedo menos J e  com parar un composicor adm irado de su m ú­
sica sino con aquellos fak ires indios qne perm anecen en  contem plación
continua de  su dios.

E u  cuan to  á raí, he experim entado  siem pre a l  com poner u a  g ran  
gusto , cuando podía trab a ja r  sin  pie forzado. Las escenas bufas m e d i­
v e r tía n  h asta  e l punto  de que no tengo inconveniente en decirlo, y  las 
situaciones dram áticas me ex a lta b an  h asta  darm e fiebre. Esforzábame 
por contenerm e a l escrib ir el ‘linm óvil resfon del Gufflielmo, y  derram é 
lágrim as en e l terceto  del segundo acto; m ien tras  componía el A silo  he­
red itario  estaba  más conmovido de lo que puede im aginarse. A quella si­
tuación  d ram ática  me llevaba cou la  fan ta s ía  a l  lado de mi pobre padre, 
que v iv ía  léjos de raí ea  B olonia, y  a llí perm anecía solo, inconsolable, 
después de  la  m uerte  de m i qu erid a  m ad re ..."

ACADEM IA D E  CIENCIAS Y  L IT E R A T U R A
DEL LICEO DE M ÁLAGA

E sta  im p o rta n te  C orporación ha  acordado a b rir  im certam en lite ra rio .
A  este fin ha publicado nna convocatoria concebida en  los siguientes 

térm inos:
«E sta Academ ia, deseando coum em orarel IV  C entenario  de la  glorio­

sa reconqu ista  de M álaga, in sp irada en sus tradiciones y  secundando los 
fines de su creación, convoca á los poetas y  prosistas españoles, á  n n  ce r­
tam en  lite ra r io , con sujeción á  las bases que á  contiunación se d e ta llan .

THMA PRIM ERO .

P rem io . Diploma de honor y  títu lo  de socio facu lta tivo  del Liceo
de Málaga.

Composición poética dedicada á  conm em orar el hecho glorioso de la 
reco n q u is ta  de M álaga.

TEM A SE 3Ü N D 0.

p rem io .—U n  objeto de arce.
Poesía con lib e rtad  de asunto, extensión y  m etro.

TEM A TERCERO .

P rem io . U n  ejem plar, lujosam ente encuadernado y  edición tam bién
de lujo, de una im p o rtan te  obra lite ra r ia .

Opúsculo sobre la  influencia de  la  reconquista en  e l desenvolvim ien­
to  de las ciencias, le tra s  y  artes.

CONDICIONES.

1.* Todos loa trabajos h an  de ser originales é inéditos.
2 * Deberán es ta r escritos con le tra  c la ra , y  á cada uno de ellos
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acom pañará un sobre cerrado , conteniendo ei nom bre, apellido  y  dom i­
cilio del au to r, llevando en  su p arte  ex te rio r un lem a igual a l d e l t r a ­
bajo respectivo. Los au tores que oculten su? nom bres con anágram as, 
psendónimoi ó iniciales p erderán  su derecho á  reclam ar los premios que 
pudieran corresponderles.

.3.* Loa trabajos premiados quedarán  de propiedad de sus a u to r a ,  
pero esta  Academ ia podfá im prim irlos si lo ju zg a  oportuno.

4 . ' E l ac to  solemne de la  d istribución  de premios ten d rá  lu g ar en 
uno de los d ías de  las fiestas del C entenario , en los sa 'ones del Liceo y  
dándose a l mismo la  m ayor solem nidad.

3.* E l Ju rad o  y  los lem as de las composiciones prem iadas ae d arán  
á  conocer por medio de la  prensa local.

6 .* E n  la  sesión de re p a rto  de premios se d ará  lec tu ra , eu todo ó en 
p arte , á  los trabajos que resa lten  premiados y  se juzgue oportuno , a l­
ternando  con los discursos que se pronunciarán  en e l mismo acto .

7.* E l Ju rad o  podrá conceder menciones honoríficas, si lo estim a 
acertado.

8 .* Los sobres que contengan  los nom bres de au tores uo premiados, 
se qnem aráu en  e l  acto de  la distribución de premios.

9.® No podrán tom ar p arte  en e l concurso los individuos que consti­
tu y an  el Ju rad o  y  la J u n ta  D irectiva  de la Academia.

10.* Las poesías que ae rem itan  a l tem a prim ero no podrán  exceder 
de doscientos verso».

11.* Las compitsiciones deberán rem itirse , an tes del día 31 de  Ju lio  
a l Secretario  de la  Academ ia, Don Narciso Díaz de E?covar, calle de 
San Ju an  de  L etrán , núm . 2.

M álaga 18 de  Ju n io  de 1887.— El P residente, F . B ando y  B arzo.—• 
E l S ecretario , Narciso Díaz de Escovar.'i

V A R I ^ A D E S

EL M ÚSICO D E  LA  M URGA.

P or e l oscuro y  desierto  c laustro  de  una iglesia parroqu ial de  M adrid, 
que a lum bra tris tem en te  el débil resp landor de  raq u ítica  lám p ara  don­
de e l aceite y  el agua luchan  en  desigual contienda, avanzan  con d irec­
ción á la  ca lle  g rupos confusos de hom bres y  m ujeres que acaban  de sa­
l i r  de la  sac ris tía  y  h ab lan  y  r ien  eu  el tem plo como ai la oscuridad que 
reina fuese m otivo b as tan te  para  o lv id ar lo qu9 se debe á  la  san tidad  
de aquel au g u sto  recinto .

E l apagado llan to  de  un niño cuyo blanquecino t ra je  forma ra ro  
con traste  con aquellas tin ieb las, anuncia que se ha  celebrado un bau­
tizo . Y a 'se  recompensó con largueza á  los sacristanes y  á  los m onaguillos, 
verdaderos moscones, au n  más que por la  negra so tana, por lo que zum ­
ban  a l  oído de  los conciirreubes en dem anda de propina; ios chicos v a ­
gabundos qne g razn an  como patos g ritan d o  bateo, bateo, enbretiénense 
en recoger las m onedas de cobre con que un  padrino  rumboso regó  el 
suelo p ara  lib ra rse  de aquel e jército  in fa n til  que con tan to  denuedo d e ­
safía su generosidad, y  la com itiva d irígese procesionalm ente á  la  casa 
p a te rn a  á  d a r  cuenta de  cómo se celebró e l prim ero de los sacram entos.

De lejos, tre s  ó enatro  hom bres, som bras más bien, si no los denun­
ciase como séres v iv ien tes la  ab u ltad a  carga, eiguen al a legre cortejo 
por calles y  p lazuelas, hasta  lleg ar á  la  feliz v iv ienda.

Aun no han  en trado  en o lla  todos los que asistieron á  la  solem nidad 
más g rande  que se celebra en  ese tem plo sublim e llam ado fam ilia, cuan­
do los desacordes sonidos de  n a  him no popnlar ó de una hab an era  con­
gregan á  u n  ba ile  g ra tu ito  en la  vía pública á  todo el que qu iera  wals&r 
sobre el em pedrado pavim ento  con la  misma facilidad  que en  un  salón 
de Oapellaues, L a  D alia, E l B abor ó E l B am illete .

Aquellos tre s  ó cuatro  hom bres han dejado de ser som bras p a ra  con­
v ertirse  en  músicos. M uy pronto  d e jarán  de  ser músicos y  se convertirán  
en m endigos.

S i les p reguo tára is  si son pordioseros, levan tando  con orgullo la  r u ­
gosa cara aun  á  tru eq n e  de enseñárosla, cosa por dem ás difícil en  e llo s , 
os con testarían  m ostrándoos su instrum ento : "Soy un  a r tis ta ."  S i les
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preguntáseis si son músicos, m irando éoa dolor al envejecido figle, se r u ­
borizarían , s in  a treverse  á dec ir qne sí, porque son modestos.

E llos no sen músicos, n i mendigos y  son las dos cosas.
Son músicos de  la  m urga.

La h isto ria  del músico de la  m urga, es casi siem pre la  m isma. S ir­
viendo á  la  p a tr ia , no con e! m orbífero fusil sino desde las filas de una 
charanga, donde con los bélicos him nos enardecía e l valo r de los so lda­
dos, pasó los años de su ju v en tu d . Se le licenció y  fué músico de tea tro . 
G anaba solo cu a tro  reales y  no todos los días los te n ía  seguros, Pero  se 
hizo viejo, su serpentón fué haciéndose viejo como é l y  aunque en tre  el 
serpenbóa y  el hom bre no hubo nunca verdadero  consorcio a rtís tico , 
entonces se divorciaron por com pleto en  ta l  sen tido , aunque hubieron  
de un irse estrecham ente p ara  ju n to s  re s is tir  los insu ltos de la  fo rtuna . 
Desde aquel d ía  h asta  que el músico se decidió á re co rre r las ca lles con 
o tros individuos de su especie h ay  uu  largo  período. Es e l  paréntesis de 
la  m iseria que todo lo llena.

¡Lástim a que los recurso» musicales del m urgu ista  no a lcancen  más 
que á  la  deplorable ejecución de tre s  ó cu a tro  piezas, sin  obro m érito  
que e l de u n a  antigüedad casi bíblica! S i sup iera u n a  mavcha fúnebre  
seria feliz, porque entonces figuraríase en  v ida  que estaba honrando sus 
funerales. ¡Pero  tiene la desdicha de  no poder h acer nada por sí mismoi 
ae lo  debe todo á  la  felicidad ajena. Por eso le vereis solem nizando un 
bau tizo  a l mismo tiem po que ta l vez llo ra  la  m uerte  de un hijo  ó de nn 
ser qnerido, y  pregonará la  a legría  de una boda cuando quizá cruza el 
desierto  de la  v ida sin  ten er una fam ilia que le dé asilo y  consuele sus 
penas. Esclavo de su m iseria, to le ra  e l dominio de la  fe lic idad  ajena, 
pero no laad u la . Podéis m andarle  que os d iv ie rta  con e l desaíracici corne­
tín , psro nunca vereis asom ar la sonrisa á sus labio», n i la felicidad 
re tra ta d a  en  los e rran tes  ojos.

E l rostro  d e l músico de  la m urga es h arap ien to  como su tra je . Reatos 
de u n  gabán que dejó de serlo  an tes  de que el m urgu ista  .le conociera; 
pedazos de un paño de  mosaico que fneron pantalones; ojos que un biem- 
po b rilla ro n  alegres y  hoy están  cerrados como si tu v ie ra n  bastan te  con 
adm irar la  t r is te  soledad del alm a; boca desalquilada de d ien tes; pelo 
del qne ya no quedan más que algunos mechones como m uestra  ó r e ­
liquia. E l tra je , no logró en co n tra rle  m ejor la  m iseria pero an d a r por 
el m undo. L a  cara, m uda, fr ía , ind iferen te , solo puede verse en  verano. 
E n  invierno la oculta  por com pleto la rev u elta  bufanda, que sirv e  para  
encubrir la fa lta  de cam isa.

Algunos músicos de la m urga tienen  por casa el a trio  de la  iglesia, 
^u e  solo abandonan p ara  e jercer su profesión y  para  ir  á  la  tab e rn a  en 
busca de la  in v ariab le  y  frugal comida. No tem en e l contacto  de  la  luz, 
y  la  luz hace de ellos figuras vulgares. Los verdaderos m arguisbas son 
como los m urciélagos. A bandouan su g u ard illa  después que e l crepúsculo 
em pieza á  declioar y  an tes  que los faroles se a tre v an  á  su s titu ir  la  luz 
del sol. Se unen  con sns compañeros y  ju n to s  se estacionan  en la  p u erta  
de la  iglesia ó en  la  esquina m ás próxim a. Dijérase, a l verlos le e r á  la  
débil luz de un farol los nom bres de los vecinos á  quienés hay  que fe li­
c ita r , que eran  conspiradores que eslaban  leyendo á  ia  p u e r ta  del tem ­
plo las listas de  proscripción y esperando que la  cam pana, p ro n u n c ian ­
do cou su lengua de m eta l la  palab ra  ¡vengam al haga la  señal do em ­
pezar la  persecución y  la  m uerte .

¡Cuán d istin to  es su oficiol
E llos ap renden  de m em oria las m uestras de todos los establecimientos 

que h ay  en la  parroqu ia  p ara  conocer el nom bre da sus dueños; pre­
g u n ta n  á  todas las po rteras si ocurre en la  vecindad algún suceso ex­
traord inario  que m erezca música; saben qué tiendas se in au g u ran  y  qué 
carbonero que elig ieron concejal quiere serenata; saben aún  más, saben 
laa opiniones políticas d e l vecindario. Pero  no se crea por esto  qne son 
polizontes ó chismosos, no. Su profesión les obliga á  ello; ¿qué suce­
dería  si en  el bau tizo  del hijo de aquel usurero de la esquina, qne aú n  
recuerda con delirio  los buenos tiempos d e l rey  Fernando en que era 
vo lun tario  re a lis ta  tocasen el H im n o  de Riego  y  que si e n  casa de aquel 
tabernero  federal se atrev iesen  á  tocar el Trágala  á  pesar de re g ir  los 
destinos del país un gobierno raoderadobe?

¿Mas qué veo! E n  aquella  tienda á cuya p u e r ta  la  m úsica se había 
estacionado, cesó do p ron to  e l ruido de los instrum ento» y  los curiosos

que 80 prom etían  un  concierto g ra tis , re tíran se  desconsolados. AI m or— 
gaisba no le  han  dado dinero. Uno de los que form aban la  com parsa 
separóse de  sus compañeros, ocultó en lo  posible el m onum ental trom pón 
debajo del brazo, so qu itó  el grasienbo som brero, saludó sin pronunciar 
una sola pa lab ra , y  obtuvo por toda recom pensa á  su ga lan te ría  un "es­
tam os de lutoM ó *'no queremos música» ó “quítense ustedes de en medio, n 

F recuentem ente se los despide diciendo que hay enferm o. No parece 
sino que a l  m urgu ista  se le  s itia  por ham bre. El todo le com prende 
menos esa despedida. ¡Cómo ha de com prender que u n  hombre no qu iera  
o ir música por es ta r enferm o, cuando é l, por u n  m iserable pedazo do p an , 
tiene que tocarla  llevando la  m uerte  en  e l almal

A lgunas veces, m uy pocas p o r cierto , lo dan  u u a  peseta ó dos y  le  
dicen que no toque nada. Tampoco de ese modo queda satisfecho. A grade­
ce la lim osna, pero su o rgullo  se subleva y  con él sns sentim ientos de 
a r tis ta . Entonces da  las gracias y  estrecha consigo mismo e l in stru m en ­
to  como si quisiera hacer de  este  modo menos te r r ib le  la decepción su fri­
da. E x trañ a  com unicación en tre  un hom bre y  un pedazo de m etal, y  sin 
em bargo, la  com unicación existe; d iriase a l  verlos en ejercicio que el 
instrum ento  lle ra  las desgracias del músico y  el músico llo ra  la  ru in a  de 
au in strum en to .

Pero la noche fué fr ía  y  tem pestuosa; la caridad  oscurecióse como las 
estre llas; las tiendas se cerraron  m uy pronto ; los que cum plíau  d ías al 
sLguieube no se apercibieron d s ello  ó no aco*tum brabaa á  celebrarlos, y 
e l músico, después de co rrer calles y calles regresa tr is te  á  su habitación 
sin  e l deseado pedazo de pan para  a ten d e r á  laa necesidades del cuerpo, 
n i el ac^radecimienbo como débil consuelo del alm a. Y a no se le  vuelve 
á  v e r sa lir  de su desvencijado chirivibil h asta  el d ía  sign ien te. ¿Qué hará  
en  esas horas? Es un m isterio; m isterio desconsolador en e l  que ae adivi­
nan  los horrores d e l ham bre. S i en su excursión n o ctu rna no obtiene 
n inguna ganancia, al sigu ien te d ía  no come, porque es viejo y  su a n ­
cianidad le im pide dedicarse á  obro trab a jo  que no sea e l de llo ra r  sus 
penas.

E n  esos te rr ib le s  momentos podría decir con B ecker, si uo fuese 
anciano:

«Ni sé tampoco en tan terribles horas 
En qné pensaba ó qué pasó por mi,
Solo recnerdo que lloré y maldije 
Y que en aquella noche envejecí.»

E l m urgu ista  puede te n e r fam ilia, bal vez hijos que le  ayuden  eu  su 
penosa carga , pero  lo g en era l no es esto. P odría  te n e r entonces un con­
suelo en  m edio de  su desdicha; y  au n  ese consuelo le  está negado m u­
chas veces a l pobre . No tien e  relaciones sociales de  ninguna especie. No 
tien e  más am igo que su in strum en to , del que no se separa nuuca.

Ellos se en tienden , pero h asta  en  esa re lación  hay  a lgo  de  egoísmo. 
Es u n a  ru in a  un ida á  obra ru in a , u n a  m iseria un ida á  o tra  m iseria. S i 
le dejasen solo a l  serpentón , se ir ía  a l R astro ; si dejesen solo a l  hom ­
bre, le llev a rían  á  San B ernardino. E l hom bre y  el serpenbóa unidos 
suben la  espinosa pendien te qne conduce a l  C alvario .

Miqüel Moya.

M A D R I D

Se h a  puesto á  la  v en ta  e l  precioso lib ro , que con con el t itu lo  de 
Lagartijo  y  Frascuelo y  au tiempo, h a  escrito nuestro querido am igo y
colaborador don A ntonio  Peña y  Goñi.

Obro d ía  nos ocuparemos deten idam ente de ta n  no tab le y  am enísim o

libro .
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La em presa del te a tro  del P ríncipe  Alfonso ha  pasado á  m ^ o r  v ida, 
á  pesar de los laudables esfuerzos que había p racticado  por com placer 
a l  público.

** *
E l orfoóa c o ra ñ ^  E l Eco á  su regreso á  su país ha ten ido  u n  en tu ­

siasta recibim iento.
E u  la  Coruña se establecieron tren es  especiales que lleg aro n  á  la  es­

tación  de Betanzos, en  los que iban comisiones de todos los centros re ­
creativos de  aquella  población, rep resen tan tes de la p rensa y  g ran  n ú ­
m ero de particu lares.

» «
Se h a  dado en  el tea tro  de  la  A lham bra la  ú ltim a representación  de 

E l Recluta , en  honor d e l m aestro E spí, quien  fuó llam ado varías veces á 
escena en  medio de repetidos y  prolongados aplausos.

TamBión se h a  celebrado e l beneficio de la  G a ttin i, con g ran  con­
currencia .

E l ju g u e te  bufo de L iern  que se estrenó , obtuvo m uy buen  éx ito  ó 
hizo d este rn illa r de  risa  á  la  concurrencia.

« «
E l aplaudido esc rito r don R icardo de la  V ega está  escribiendo un  

sainete  lírico  con destino a l  tea tro  Felipe.
L a  m úsica será de los populares m aestros C hueca y  V alverde.

w * «
La señora P ao li Bonazzo, p rim era  tip le  de la  com pañía del te a tro  de 

la  A lham bra , y  su esposo e l señor Bonazzo, dii'ector de orquesta  del 
mismo, se h an  fugado, después de  h ab er cobrado pun tualm ente  sus ha­
beres. '

La em presa h a  dado p a r te  del hecho a l gobernador civ il, quien ha  
adoptado las m edidas oportunas p a ra  detener á  los fugitivos.

*

H an comenzado con b r il la n te  éxito  los concursos de  alum nos y  a lu m ­
nas de la  E scuela N acional de Música.

A  su tiem po darem os cu en ta  d e ta llad a  de  los concursos, siguiendo 
la  costum bre que desde hace mucho tiem po tenem os establecida.

*

Cbn g ran  solemnidfld se ce lebraron  e l d ia  21 ejercicios públicos en 
el Colegio N acional de Sordo-Modos y  de Ciegos.

£1 program a musical de la  fiesta fué e l signiente:

PR IM ER A  PA R TE .
1.® Sinfonía de M artka , por el q u in te to  de cuerda, P lotow .
2.® F an tasía  p ara  piano, á  cu a tro  manos, sobre motivos de la  ópera 

Lucrecia Borgia, p o r las alum nas Berm údez y  de  la  P laza; W aldu i- 
sillem .

3.® C avatina p ara  v io lín , con acom pañam iento de piano, p o r los 
alum nos Soárez y  V alero; Raff.

4.® Dúo de g u ita rra s , por los alum nos Díaz y  Gómez; Sor.
5.® Melodía p ara  violines, v io la y  violoncello, con acom pañam iento 

de  piano; Dancla.
6 .® E l canto do L a  B ahía. F an tasía  con variaciones p ara  p iano, por 

la  a lum na E ncarnación Canora; Canora (Eugenio.)
7.® F an tasía  sobre m otivos de la  ópera Lucrecia Borgia, p a ra  g u ita ­

r ra , por e l alum no Pérez; Cano.
8 .® A ve-M aría , para  coro, con acom pañam iento de violines, armo- 

n iara y  piano, p o r todos los alum nos de arabos sexos; M ercadante,

D escanso .
SEG U N D A  PA R TE.

1.® Sinfonía de G azza-L adra , p a ra  violines, arm onium  y piano, 
Rossini.

2.° M archa tr iu n fa l  de Cleopatra, á  dos pianos y  ocho manos, por 
los alum nos herm anos C anora, V alero  y  G arcia; Meaozzi.

3.® F a n ta s ía  coa variaciones p a ra  v io lía  y  piano, p o r los alum nos 
N av arro  y  Canora; Eugenio C anora.

4.» Dúo de gxiitarras, por la s  alum nas C anora y  Berm údez; Newlan.
6

L a  S to r ia d i  N erin a . G ran  coro (en ita lian o ), Cam pana.
6 .® S erenata-cap richo  p ara  piano, por el alum no V ilar; L arreg la .
7.® Polonesa b r illan te  p a ra  g u ita rra , por la  alum na E ncam acióu  

Canora, Cano.
8 .® G ran sinfonía del D inorah, p a ra  dos pianos á  ocho manos, arm o­

nium y  coro por todos los alum nos de ambos sexos; M eyerbeer.
Todas estas obras fueron  adm irab lem ente ejecutadas por sns in té r­

pretes, quienes recogieron g ra n  cosecha de  aplausos del numeroso au ­
d ito rio  que les escuchaba.

*
* •

E l S r. D. Ja v ie r  G aztam bide ha  en tregado  á  la  em presa d e l te a tro
de la  Z arzuela u n  dram a lírico eu tres actos, titu lad o  S I  alcaide de los
donceles, y  una ópera española denom inada V illam ediana.

«« *
M añana 24 se v erificará  en  e l Salón-Rom ero un concierto  vocal ó 

in s tru m en ta l á  beneficio de u n a  a r tis ta  desgraciada, tom ando en él p a r­
te los distinguidos y  notables a r tis ta s  señoritas Quilez, L landeral, R o­
dríguez, Cendoya y  C abello  y  los señores F ernández, L a rreg la  y  Sanz, 
e jecu tan d o  en  el v io lín , p iano , a rp a  y  arm onium  piezas de grandes 
m aestros.

«* *
Hoy á  las cinco de la  ta rd e  d ará  la  banda de m úsica de M úrcia en  el 

Salón-Rom ero un  concierto  en  obsequio de  la  colonia m urciana y  de la  
p rensa m adrileña, por las deferencias que h an  dispensado á  los jóvenes 
a rtis tas .

E X T R A N J E R O

La dirección de la  Scala de M ilán ha  sido confiada por cu a tro  años 
a l doctor L am p erti, em presario  m uy estim ado e a  I ta lia . Propónese el 
nuevo d irec to r qne la  nueva tem porada del célebre coliseo m ilanés sea 
b rillan tísim a; y  a l efecto, anuncia  e n tre  obras novedades, e l estreno  de 
u n a  ópera titu lad a  M edijé, con m úsica del m aestro Sam ara, el a fo r tu ­
nado au to r de Flora m irab ilis .

» *
E l Musioid S ta n d a rd  publica una curiosa estad ística de  las defuncio­

nes ocurridas en e l m undo m usical d u ra n te  el año pasado.
L a  lis ta  coniiene 250 nombres: figuran en ella  cu a tro  ca n ta n tes  sui­

cidas y  u n a  ac tr iz  asesinada. Todos los demás, músicos, actores, v ir tu o ­
sos, que aparecen en  la  indicada estad ística, m urieron do m u erte  n a ­
tu ra l.

*•  *
U na nueva ópera cómica, The P yra m id , se ha  represen tado  con ex ­

trao rd inario  éxito en  uo te a tro  de N ueva Y ork.
Son au to res de  la  le tra  C ary l F lorio  y  Carlos Puei ner, y  de la  músi­

ca e l mismo P u eru e r, com positor am ericano de iudispnbable m érito .
«r« •

Se ha  estrenado con buen éxito en  e l te a tro  F ilarm ónico de Arezzo 
una nueva opereta , A rchivo segreto. E l au to r de la  m úsica es e i m aestro 
B iceüi.

« »
E l gobierno ita lian o  ha concedido una subvención de 500.000 pese­

tas á  la  Exposición In d u stria l y  M usical que se in au g u ra rá  en  Bolonia 
e l oñopróxirao.

«* *
La vida y  las obras del popular Offenbaoh h an  insp irado  á  un esc ri­

to r  francés, A ndrés U a rtin e t, u n  ameno é in te re san te  lib ro  en e l qne 
las anécdotas abundan, se m encionan á  cada paso nom bres conocidos y  
se p in tan  con colores vivos y b rillan tes  los ruidosos triunfos de la  ópera 
bufa en F rancia .

«* 9
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E n Tiberio se ha  estrenado un  baile coo m úsica del m aestro Minie- 
lio, y  cuyo asunto  está  tomado do un cuento  de Perraulb .

Lo más curioso de este baile  es que.los coreógrafos que lo rep resen tan  
son 200 niños, m enores de trece años.

» *♦ ♦
E l m elógrafo de  M. C arpeu tie r es un ap a ra to  que re g is tra  con es­

crupulosa fidelidad las improvisaciones hechas sobre cualquier in s tru ­
m ento  de teclado.

E l princip io  en que se funda este  inven to  es e l mismo que e l del 
fonógrafo. E l m elógrafo se compone de dos apara tos d istin tos: el que se 
ap lica a l  piano ú  órgano en  que se im provisa, fa ja  de papel en  que se 
transm iten  las no tas musicales; y  e l melógrafo, p ropiam ente dicho, que 
recibe la  fa ja  de p ap e l y  por medio de un  rodillo  movido por nna m ani­
vela , reproduce la  múaica im provisada.

Diez años ha  ta rd ad o  M. C arpeu tie r en  d a r form a á  su invento ; re la ­
tivam en te  fácil le fué encon trar el a p a ra to  anotador, no  así el rep ro ­
ductor. E l m elógrafo, hoy por hoy, no pnede p re s ta r  g ra n  u tilid ad , á 
causa de su svibido precio; pero llam a la  atención de los in te lig en tes  la  
ex ac titu d  con que e l nuevo iuven to  reproduce los m enores d e ta lles , los 
m ás fugitivos m atices de la  m úsica ejecu tada a l  piano.

¿No podrían  nuestro  opulentos nababs, p reg u n ta  u n  crítico  francés, 
convidar insidiosam ente á  R ubinste in , á  Biilow, á  Sainb-Saens, á  P lan té, 
rogarlos que lu c ieran  sus habilidades de  p ian istas, y  con auxilio  del me- 
lógrafo conservar las no tas arrancadas a l piano por em inentes virtuosos, 
y  conservarlas en  to d a  su pureza?

¿Qué m ayor lujo p ara  un aris tó c ra ta  que poseer una sonata de Bee- 
thoven , t a l  como la  ejecu taron  reputados p ian istas; e l p rim er aüegro 
por Bülow, e l an d an te  por R ubinste in , y  e l final por Sainb-Saens?

F orm aríanse archivos que serían  á  la  vez escuela de los nuevos eje­
cu tan tes, y  podrían  rep e tirse  los conciertos, sin m olestar á  los virtuosos.

*
* *

En la  com pañía de  ópera ita lian a  que se h a  formado p ara  ac tu a r d u ­
ra n te  U  season en  e l tea tro  D ru ry  Lañe, de Londres, figuran no tab les 
cantan tes, algunos m uy aplandidos en  nuestro  te a tro  R eal, y  e n tre  ellos 
las señoras M ila K upfer, B orelli, T orresella, N órd ica, M innie H a u k  y 
F ab b ri, y Sres. Reazké (Ju an  y  Edt'.ardo), De Lucía Runcio, P áro li, 
M aurel, Pandofini, Del Puente, B a ttis tin i, N av arrin i y  T ransin i. y como
d irec to r de orquesta el m aestro Luigi M aucinelli.

«» ¥
En el te a tro  de  la  R eina, en  Manchesber, se represen taba hace posos 

días u n  dram a titu lad o  Bl pecado de u n a  madi-e. E n  una de  sus escenas, 
e l personaje por qu ien  el público se in teresa  v iene á  caer eu  manos del 
tra id o r. U n  espectador que estaba en  la  g a le ría , conmovido por la  si­
tuación , se levan tó  de su asiento, y  enseñando los puños a l  tra id o r  del 
dram a, se a rro jó  desde su sitio  sobre el escenario, cayendo d e lan te  del 
proscenio. Loa espectadores prorrum pieron  en  g rito s de espanto  a l ver 
aquel te rr ib le  salto  de tre s  m etros, y e l  infeliz, que se hab ía  robo una 
p ierna en  la  calda , fué trasladado en  m al estado a l H ospital Real.

*
¥  ¥

E l Consejo M unicipal de P arís  ha discutido las m edidas que en lo su ­
cesivo debían adop tarse p ara  e v ita r , en  cuanto es hum anam ente posible, 
la  repetición de catástrofes ta n  horrorosas como la  de la  O pera Cómica.

Quedó acordado que se com unicaran órdenes enérgicas y  severísiinas 
á  los dependientes m unicipales y á  las em presas de fos tea tro s.

E l Consejo m unicipal acusa por in cu ria  y  en tiende que h an  contraído  
g ran  responsabilidad e l prefecto de policía, los m inistros del In te r io r  y 
de Bellas A rtes y  el d irec to r del tea tro , M. Carvalho.

Tam bién ha  acordado conceder un plazo im prorrogable de tres  meses 
p a ra  que las em presas da tea tro s  in s ta len  en sus salas, dependencias, es­
caleras y  galerías e l alum brado eléctrico, abandonando la  ilum inación 
por gas.

T erm ín a lo  que sea ese plazo, que se fija hasta e l mes deS ep tiem bre , 
se ce rra rán  todos los tea tro s  cuyos d irec to res no hay an  cum plido este 
acuerdo.

En esta  sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señorea, 
profesores y  artistas, m ediante la retribución mensual de lo  rs., pagada an­
ticipadamente. L a  inserción será gratu ita  para los suscritores á  LA CORRSS- 

poNDENCiA M usical.

Bernis Srta. D.* Dolores de
Lam a Srta. D.^ Encarnación
GonzáIezyM ateoSrta.D .*D olores  ̂
Gómez de Martínez Sra. D.* Pilar
Llisó 
Manzanal 
A rrieta S
Aranguren 
Arche 
Barbieri 
Barbero 
Blasco 
Benito (J. de)
Bretón
Busato pintor escen
Calvist
Calvo
Cantó
Catalá.
Chapí.
Cerezo 
Espino 
Estarrona 
Fernández Grajal 
Flores Laguna 
Fernández Caballer 
G arda 
Heredia 
Inzenga
Jiménez Delgado 
Llanos 
Marqués 
Mirail 
Mirecki 
Monge 
Montiano 
Moré
Montalbán 
Oliveres 
Ovejero 
Pinilla 
Reventos 
Saldoni 
Santamarina 
Sos 
Tragó 
Vázquez 
Zabédza 
Zubiaurre

Srta. D .“ Blanca 
Srta. D.* Elena

D. Emilio 
José 
José
Francisco
Pablo
Justo
Cosme
Tomás
Jorge
Enrique
Manuel
Juan
Juan
Ruperto
Cruz
Casimiro
José
Manuel
José
Manuel
J. Antonio
Domingo
José
J-
Antonio
Miguel
José
Víctor
Andrés
Rodrigo
Justo
Robustiano
Antonio
^n ac io
José
José
Baltasar
Clemente
Antonio
José
Mariano
Dámaso
Valentín

Independencia, 2.
Galería de Damas, n.“ 40, Palacio. 
Serrano, 39, i.°
Huertas, 23, 2.®
Calle de la Bailes:,a, num. 15 . 

Concepción Jerónima 17 pral. izqda. 
San Quintín, 8. 2.° izquierda. 
Progreso, 16 , 4 .®
Vergara, 12 , i.® derecha.
Plaza del Rey, 6 , pral.
Atocha, 90 .
Barrio Nuevo, 8 y  lO, 2 .* derecha. 
Espejo, 12 , segundo, derecha 
Plaza de los Ministerios, r 
Paseo A tocha, 19 . p rindpa izqda. 
Ferraz, 72 .
Arenal, 15 , 4 .® derecha.
Silva, 22, 4 .'

Abada, 3.
Juan de Mena, 5, 3 .®
Felipe V , 4 , entresuelo.
H uertas, 78 , principal.
Jesús y  María, 31 , 3 .®, derecha. 
Lnzón, I, 4 .® derecha.
San Millán 4 , 3 .® derecha. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5 , pral.
T res Cruces, 4 , dpdo. 3.» derecha. 
Desengaño, 22 y  24 , 3 .®
Plaza de Isabel II, núm. 5 .
San Bernardo, 2, 2.®
San Agustín, 6 , 2 .®
Alcalá, 6  y  8, 3.® izquierda.
Don Evaristo, 20, 2 .®
Espada, 6 , 2 .*
Cervántes, 15 , pral. derecha. 
Arlabán, 7 .
Chinchilla, 8, segundo.
Postigo de San Martín, 9 , 3.0 
Bordadores, 9 , 2." dereclm.
Cuesta de Santo Domingo, 1 1 ,  3.® 
Jacometrezo, 34 , 2.®
Silva, 16 , 3.*
Cava Baja, 42 , principal.
Caballero de Gracia. 24 , 3.0 
Recoletos, 19 , pral. derecha. 
Pontejos, 4 .
Preciados, 7 , principal.
Jardines, 35, principal.

Rogamos á  los señores profesores que f^uran  en la precedente lista, y  
á los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por el 
contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan­

te  para el profesorado en general.

Im p c to U  de  M. P . M untoy» , oa lle  de  S an  C ip r ia n o , n ú m e ro  1, 

M ^ a ln ¥  á  úé  l t  CatóUoAe

Ayuntamiento de Madrid



Z O Z A Y A
EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M U S I C A
A  T .-Tv/T A  <-;-rr.T>r i ^ x j - S I G A  Y

34 , Carrera de San Jerónimo, 34.—Madrid.

N ucstia  Casa editorial acaba de publicar y poner á la venta tres obras nuevas de reconocida im portancia para el arte musical.

PRECEPTOS P A R A  EL ESTUDIO DEL CAN
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  EJER C IC IO S IN D ISPEN SA B LES P A R A  L A  ED UCA CION D E  L A  VOZ

P O R

ü .  R A F A E L  TABOADA
PROFESOR HONORARIO DE LA ESCUELA NACIONAL DE MÚSICA

L os que conocen lo árido de está ram a de la enseñanza musical y  lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán m enos de 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte el Sr. Taboada.

E sta  obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacio y  á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiem po á los jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para  obtener un buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza.

L a brillante carta  con que honra la obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilustre  m aestro Arrieta, es una prueba de la gran 
utilidadque con dichos preceptos ha prestado al arte  el m aestro Taboada.—-P re c io , 7 pesetas.

LA ESCU ELA DE L A  V E LO CID A D
POR

D. DÁMASO ZABALZA
PROFESOR DE NÚMERO DE LA E SC U ELA  NACIONAL DE MÚSICA.

 — ^ -------------

E l maestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el mundo musica!, ha justificado una vez más la me­
recida fama que goza como didáctico. _ . . . .

L a Escuela de la  Velocidad, deZabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czerny, com olo dem uestra las infinitas felicitaciones 
que su au to r está mereciendo de todos los ¡lustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante obra.— P recio  fijo, 6  pesetas.

LA OPERA ESPAÑOLA
L A  M U S I C A  D R A M Á T I C A  E?i E S P A Ñ A

E N  E L  S I G L O  X I X .
A P U N T E S H ISTÓ R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

Esta obra, que consta de 7 0 0  páginas próximamente y va acompañada del retrato  del autor, es la historia de la música española, la más 
ordenada y completa de cuantas hasta el día han visto la luz y , contiene además una importantísima parte , la más original é interesante, cual 
es la historia de la zarzuela desde su origen hasta nuestros días, con biografías de H ernando, O udrid, Gaztambide, Barbieri, A rrieta, Incenga, 
Fernández Caballero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa p o r orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y  
desarrollo de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el dia, la So­
ciedad de Conciertos de M adrid  y  la Unión A rtístico M usical, todo ello lleno de datos, noticias y  juicios razonados, jam ás publicados hasta 
la fecha.

Adem ás de las biografías de los maestros m ás eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de M anuel García, Vicen­
te Martín, Sors, Gomis, A rriaga, Eslava, Saldoni, Monasterio, Guelbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, y otras muchas, escritas 
con la autoridad y  el incomparable estilo del prim er crítico musical de España.

L a  ópera española y  la  música dram ática en España en e l siglo X IX , constituye, p o r  tanto, una obra monumental de indispensable 
estudio para los am antes de nuestras glorias pátrias y  una fuente perm anente de consulta y  de enseñanza para  los músicos y  aficionados.

S e  halla de venta en nuestra Cata editorial y en las principales librerías al PR ECIO  D E  15 PE S E T A S .

Ayuntamiento de Madrid




